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Catequesis de Confirmación - Libro de padres y padrinos
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A) Partimos de la vida

- Cuando escuchamos hablar del dinero en la iglesia, ¿En qué nos hace pensar?



B) Nos informamos y reflexionamos sobre los asuntos económicos en la Iglesia

( ¿De dónde saca la plata la Iglesia?
Actualmente, la Iglesia cuenta con diversas fuentes de ingresos:

1. Aportes de los fieles, tanto en dinero como en especies, tiempo y talentos. 

El dinero ingresa principalmente por las colectas de las misas del fin de semana, contribuciones familiares, y donaciones de distinto tipo. Parte de estos ingresos se destina a la Diócesis para su sostenimiento. A su vez, las Diócesis asumen el compromiso de prestar distintos servicios para colaborar con las parroquias. Este esquema se repite entre las Diócesis y la Conferencia Episcopal Argentina.

Otro aporte importante de los fieles es en especies (ropa, alimentos,  medicamentos, juguetes, cuadernos, etc.), que se canaliza generalmente a través de las Cáritas parroquiales.

También los fieles aportan su tiempo y sus capacidades en forma gratuita, coordinando grupos, dando catequesis, ocupándose de la liturgia, Pastoral de Salud, etc.

2. Fondos del extranjero: Estos fondos son importantes, y se destinan a proyectos recomendados por los obispos. Los aportan distintos organismos eclesiales: Adveniat (Alemania), Miserior (Alemania), Manos Unidas (España), las Conferencias Episcopales de Estados Unidos y de Italia, etc.

3. Fuentes locales: Hay Instituciones sin fines de lucro y empresas que realizan contribuciones orientadas generalmente a cuestiones sociales.
4. Los ingresos de los Colegios, Hogares, etc., se usan, en la mayoría de los casos, para solventar los gastos propios de estos servicios educativos y sociales.

No debemos confundir como aporte del Estado ciertos subsidios. Ejemplo, el subsidio a los Colegios: no se trata de dinero que el Estado “da a la Iglesia”, sino de una forma (mucho más económica para el Estado que el mantenimiento de escuelas propias) de canalizar la inversión educativa. Estos subsidios reciben en igualdad de condiciones otros cultos, y escuelas laicas y no confesionales. Otros ejemplos: los subsidios para jardines maternales, comedores, etc., y muchas responsabilidades sociales que el Estado ha dejado de atender y la Iglesia se ha hecho cargo para responder a las necesidades de la gente.

5. Existen finalmente, como reparación histórica a las expropiaciones por el Estado en el siglo 19, los aportes que realiza el Estado a la Iglesia (asignación para los Obispos: $4.277 mensuales; algunas parroquias de frontera: $336 mensuales;  para 1331 seminaristas mayores: $252; para la Conferencia Episcopal Argentina: $500.000, y para otros rubros tales como Tribunales Eclesiásticos, Facultades Eclesiásticas, causas de canonización, gastos eventuales, etc.:$320.000). En total, los aportes estatales (2005: $13.459.767) representan apenas 36 centavos de peso anuales por habitante.

- ¿Por qué la Iglesia en la Argentina depende muchas veces del aporte de misioneros de Iglesias lejanas? ¿Cuál es el aporte en misioneros que hace la Argentina a Iglesias más jóvenes? ¿Por qué ha de acudir a la caridad de las Iglesias más jóvenes?

- ¿Por qué la Iglesia en la Argentina ha de acudir a la caridad de las Iglesias europeas y norteamericanas para la financiación de proyectos pastorales, como la construcción de capillas y educación del clero?

- ¿Por qué parece ser tan importante el pequeño aporte estatal a la Iglesia?
( ¿Tiene la Iglesia mucha plata o no?
La Iglesia en la Argentina no cuenta con los suficientes recursos para llevar adelante su misión evangelizadora. La mayoría de las parroquias y diócesis del país viven con muy poco dinero.

Se cree erróneamente que el Estado sostiene a la Iglesia. Su aporte es importante sólo en algunas áreas (por ej.: Seminarios). Las parroquias, a excepción de algunas de frontera, no reciben un peso del Estado. Mucho menos los sacerdotes que se dedica a la parroquia, reciben sueldo del gobierno. En este punto es importante distinguir lo que son los gastos propios de la función, de lo que son los gastos personales. Los sacerdotes suelen invertir gran parte del aporte que reciben de su comunidad para pagar los gastos de su servicio sacerdotal (incluyendo reuniones no poco frecuentes, con los viajes, etc.), y solamente lo menos para fines personales.

Es oportuno destacar, con alegría, que en la Iglesia existen y tienden a crecer mecanismos para la redistribución del ingreso, por ejemplo la colecta Más por Menos; el programa Ayudarte, etc. Algunas diócesis tienen fondos solidarios para ayudar a las parroquias más pobres y a los sacerdotes a cargo de las mismas. 

Sin embargo, es cierto también, que dentro de la Iglesia hay personas (consagradas o no),  parroquias y diócesis que no participan en esta corriente solidaria, y concentran una importante riqueza. El ver sólo a estas personas o comunidades y no al conjunto de la Iglesia, da la sensación de que la misma tiene mucho dinero, y esto no es cierto.

- ¿Qué aporte mensual reciben nuestros sacerdotes de parte de la Comunidad parroquial? (Averiguar por medio del Equipo económico!).

( ¿Qué hace la Iglesia con la plata?
· La Iglesia Católica pude adquirir y administrar bienes temporales para: 

· organizar el cuto divino,

· sustentar honestamente al clero y demás ministros,

· hacer las obras de apostolado y de caridad, sobre todo con los necesitados (cfr. Código de Derecho Canónico nº 1254)

La Enumeración de estos fines evoca la magnitud del esfuerzo necesario en materia económica, para poner al alcance de todos los fieles, especialmente de los más pobres, lugares de culto, agentes pastorales calificados, organizaciones apostólicas y de caridad a que tienen derecho. ¡Cuántas iniciativas evangelizadoras se frustran por falta de medios! ¡Cuánto podría expandirse la evangelización si contáramos con más capillas y centros misionales, con sacerdotes y ministros justamente remunerados, con organizaciones de caridad más eficientemente organizadas para canalizar la generosidad!

- ¿Para qué fines se maneja el dinero en la Iglesia?

( ¿Es suficiente el aporte de los fieles para sostener la Iglesia?
Hay mucha gente generosa que aporta más de lo que puede, no sólo en dinero sino también en especies, tiempo y talentos. Pero en términos generales el aporte de los fieles es pobre respecto a lo que son sus posibilidades e insuficiente para sostener la obra evangelizadora de la Iglesia. (a nivel nacional, el aporte promedio en las colectas es de $ 1,20 por asistente a misa [2005])

· Las causas de este fenómeno pueden ser muchas:

· poca entrada de dinero en la familia;

· falta de transparencia en el manejo de los fondos parroquiales, diocesanos y nacionales, y ausencia de una moderna y eficaz administración;

· escasa catequesis sobre el aporte de dinero;

· no sentirse corresponsable de la misión de la Iglesia.

Las consecuencias también son muchas:

( sacerdotes preocupados en conseguir dinero para poder pagar las cuentas de la parroquia, no pudiendo dedicarse plenamente a su servicio específico;

( catequistas ocupados en hacer pastelitos en lugar  de preparar bien los encuentros de catequesis:

( imposibilidad de tener planes a largo plazo, ya que los recursos sólo alcanzan para las necesidades más urgentes;

( Dificultades para acompañar a los más pobres; etc.

C Nos comprometemos:

( ¿Cuáles son los pasos a seguir para una adecuada 

Reforma económica de la Iglesia en la Argentina?

La reforma económica de la Iglesia en la Argentina no pasa sólo por renunciar o replantear el aporte estatal. Pasa fundamentalmente por un cambio de actitud de todos los miembros del Pueblo de Dios. La carta pastoral Compartir la multiforme gracia de Dios, de la Conferencia Episcopal Argentina (1998) señala algunos de los supuestos evangélicos fundamentales:

1- El espíritu de pobreza evangélica, propuesto por Jesús en el Sermón del Monte, y entendido como libertad espiritual en la posesión de los bienes materiales, es una característica necesaria a todos los discípulos de Cristo, en la cual no siempre nos destacamos. Se trata de una libertad que capacita para poseer con desprendimiento y dar con generosidad. Incluye moderación y austeridad en el estilo de vida personal y comunitario.

- ¿Qué lugar ocupa el dinero en mi vida?

2- Un corazón de veras convertido al Evangelio asume la  corresponsabilidad en la obra evangelizadora de la Iglesia, participando activamente con sus talentos, tiempo y dinero. Esto no dejará de revertir en un mejor testimonio de los cristianos dentro de la sociedad civil en la promoción del bien común. Y esto es tanto más importante cuanto que nos hallamos en medio de una cultura individualista, donde sobre todo los que tienen más se desentienden de lo público y se repliegan cada vez más a la esfera de su vida privada.

- ¿Colaboramos con la misión evangelizadora de la Iglesia aportando nuestro tiempo, talento y dinero?

3- Las prácticas en vigor en la Iglesia en materia de adquisición y administración de bienes son observadas y juzgadas por quienes nos rodean, los cuales exigen, con razón, conductas ejemplares de los cristianos. La ejemplaridad no debe ser el resultado de una campaña de relaciones públicas, como lo puede hacer una empresa, sino el fruto natural de una administración conforme al Evangelio, y de acuerdo con las leyes civiles y eclesiásticas.

- ¿Hay temas económicos en la parroquia que no se manejan bien? ¿Me acerqué a los encargados para aclarar dudas y buscar soluciones?

4- En el contexto de una creciente corrupción social, la transparencia en la rendición de cuentas en las comunidades cristianas, y en los diferentes niveles de las mismas, será un signo importante de credibilidad para la evangelización sobre el uso de los bienes materiales en la sociedad civil.

- ¿Cómo podemos contribuir a la transparencia de la administración de los bienes de nuestra Comunidad?

5- La solidaridad de los que tienen más con los que tienen menos, será el signo más visible de que nuestro amor es efectivo y no meramente declamado. 

· 1 Juan 3,17-18



- Dios nos ama libremente, ¿cómo amamos a Dios y a nuestros hermanos?

- ¿Por qué para ejercer la caridad, la Iglesia debe contentarse muchas veces con ser la administradora de planes asistenciales del Estado?

- ¿Cuáles son nuestros compromisos concretos para ayudar a llevar adelante la misión evangelizadora de la Iglesia?

D)  Oramos juntos:

Pidámosle a Señor que nos ayude a todos a crecer en el desapego de los bienes materiales a favor del bien común y de la obra evangelizadora de la Iglesia. Que Él haga posible una profunda conversión de todos los que formamos parte de la comunidad eclesial: obispos, sacerdotes, religiosos, consagrados y laicos; ya que es un testimonio que la sociedad necesita para creer más en Jesucristo y su Iglesia.

__________________________

Textos bíblicos para la reflexión:  

Gn 26,1-31 – Salmo 24 – Mt 25,14-40 – Mc 10,17-27 – Lc 8,3; 10,7; 12,13-31; 16, 1-15; 16,19-31; 22,24-27 – Jn 12,1-6 – Hch 4,32-35; 5,1-11 – Rom 12,4-18 – 1Cor 9,14; 12,11; 14,40 – 2Cor 8,20s – 1Tim 5,17; 6,17-19; 1Ped 4,10s

Fuentes: Conferencia Episcopal Argentina, Consejo de Asuntos Económicos. Plan Compartir.

____________________________

1. Para ampliar y profundizar el tema:

2. Mons. Carmelo J. Giaquinta: La comunión de bienes en la Iglesia Argentina, el dinero de la Iglesia ¿de dónde y para qué? (Edit. Claretiana, Bs. As. 1997)

3. Carta pastoral Comaprtir la multiforme gracia de Dios (Conferencia Episcopal Argentina, Oficina del Libro)

4. Materiales del Plan Compartir

"Si alguien vive en la abundancia, y viendo a su hermano en la necesidad, le cierra su corazón, ¿cómo permanecerá en él el amor de Dios? Hijitos míos, no amemos solamente con la lengua y de palabra, sino con obras y de verdad"








“Cuando se comparte, alcanza y sobra”





“La fe que no llegó al bolsillo, está inmadura”





El dinero en la Iglesia
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